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Estudio 291  

6. La Ley del Amor. En este breve resumen no es fácil enfrentar el tremendo problema que el 
amor juega en el esquema evolutivo de las cosas tal como lo entiende el hombre tridimensional. 
Uno podría escribir un tratado sobre esto sin agotar el tema. Se obtendrá mucha luz si podemos 
meditar profundamente en las 3 expresiones de Amor: el Amor expresado por la Personalidad, 
el Ego y la Mônada. La Personalidad desarrolla gradualmente el amor a través de las etapas de 
amor al yo, puro, simple y totalmente egoísta, el amor a la familia y a los amigos, a hombres y 
mujeres, hasta llegar a la etapa del amor por la humanidad o la conciencia del amor grupal, 
característica predominante del Ego. Un Maestro de Compasión ama, sufre y permanece con los 
de su clase y sus allegados. El Ego desarrolla gradualmente el Amor por la humanidad hasta que 
alcanza el amor universal, no expresa solamente amor por la humanidad, sino también a todas 
las envolturas dévicas y todas las formas de manifestación divina. La personalidad expresa amor 
en los 3 mundos inferiores, el Ego expresa amor en el sistema solar y todo su contenido; 
mientras que el amor expresado por la Mónada demuestra en alguna medida el amor cósmico, 
abarcando mucho de lo que se encuentra fuera de todo el sistema solar. 

Busquemos entender estas palabras del Maestro Djwal Khul en profundidad.  

Sus palabras "el Ego expresa amor en el sistema solar y todo su contenido" poseen un significado 
mucho más abarcante de lo que parece. Significan que el Ego ya bien evolucionado se interesa 
en conocer y saber, con la máxima claridad y entendimiento, a todos los Seres en evolución en 
nuestro sistema solar, incluidos todos los reinos en todos los esquemas planetarios, como 
también lo que está fuera de los esquemas planetarios, con el objetivo de ayudar y cooperar con 
todos estos Seres, en todos los niveles de evolución. Este es el verdadero Amor. Esta voluntad 
se vuelve fija y constante. Cuando se alcanza este estado, el Ego realmente se encuentra en una 
elevada etapa evolutiva, ya a punto de la gran transferencia de todo lo conquistado para la 
Tríada superior y la propia desintegración, que ocurre en la 4ta. Iniciación planetaria, la 2ª solar. 

La otra expresión del Maestro: "el amor expresado por la Mónada demuestra en alguna medida 
el amor cósmico, abarcando gran parte de lo que está fuera de todo el sistema solar", 
igualmente significa el interés en conocer y saber, en profundidad y con toda claridad, a todos 
los seres en evolución fuera del sistema solar y que se relacionan con Seres dentro del sistema, 
es decir, con lo que ocurre dentro del Cuerpo del Logos Cósmico del que forma parte nuestro 



Logo Solar. Este interés es también con el objetivo de cooperar y ayudar. La conquista de este 
estado interior marca una elevadísima etapa de desarrollo. 

La conquista de este último estado comienza en la 2ª Iniciación planetaria, expandiéndose 
gradualmente, a un ritmo acelerado, porque en esta Iniciación la Mónada ya está fuertemente 
arraigada al Ego y concentrada en él, transmitiendo intensamente su fuego eléctrico, que actúa 
vigorosamente sobre los fuegos solar (del Ego) y por fricción (de la personalidad), objetivando 
su intensificación y sintonía o fusión. 

El título "Ley del Amor" es, después de todo, una expresión demasiado genérica para ser 
aplicada a una ley que rige un plano, pero bastará por ahora, porque ofrece el tipo de idea que 
es necesaria para nuestra mente. En realidad, la Ley del Amor es sólo la Ley del sistema que se 
expresa en cada plano. El amor fue el motivo impulsor de la manifestación y mantiene toda una 
secuencia ordenada; conduciéndola hasta el camino de retorno al seno del Padre y, 
oportunamente, perfecciona todo lo que existe. Construye las formas que envuelven 
momentáneamente la vida interna oculta, siendo la causa de la desintegración de estas formas 
y su total destrucción, para que la vida pueda seguir progresando. 

El amor se manifiesta en cada plano o mundo como la fuerza que impulsa a la Mónada en 
evolución hacia su meta; es la clave del reino dévico y la razón de la eventual fusión de los dos 
reinos en el divino Hermafrodita. Actúa a través de los rayos concretos en la construcción del 
sistema y en la erección de la estructura que alberga al Espíritu, actuando a través de los rayos 
abstractos para el desarrollo pleno y potente de esta divinidad inherente. Expresa, a través de 
los rayos concretos, los aspectos de la divinidad y constituye la persona que oculta el Yo Uno; el 
amor se manifiesta por medio de los rayos abstractos desarrollando los atributos de la divinidad, 
desarrollando plenamente el reino de Dios interior. En los rayos concretos el amor conduce al 
camino del ocultismo; en los rayos abstractos conduce al camino del místico. Conforma las 
envolturas e inspira la vida; produce la vibración logoica que te impulsa a seguir adelante, 
impeliendo a seguir su camino y llevando todo a la manifestación perfecta. 

Analicemos estas palabras del Maestro. El amor es el resorte maestro de nuestro sistema solar 
actual. Pero el amor en su significado auténtico y verdadero, no este falso amor tan alardeado 
por parte de la humanidad ciega.  

Es la llave del reino dévico porque los Devas, por amor, a pesar de su inmensa actividad 
vitalizando a la materia (todo lo que existe es sustancia dévica), se han colocado a disposición 
de otra evolución como vehículos (por eso se han apaciguado). Este amor de los Devas es la 
explicación de la cohesión de las partículas de los diversos tipos de materia en la construcción 
de los cuerpos en los diversos planos o mundos. 

La acción del amor a través de rayos concretos (4º, 5º, 6º y 7º, derivados del Rayo mayor que es 
el 3º, el Rayo de manas) construye las formas (la mayor, el sistema y todas las demás dentro del 
sistema), a través de las cuales el Espíritu o la Mónada puede evolucionar expresándose por las 
formas, impulsado por el amor actuando por los rayos abstractos (1º, 2º y 3º). 

Por los rayos concretos los atributos de la divinidad a través de las formas constituyen la persona 
o personalidad, que oculta al Yo uno. Por los rayos abstractos el Espíritu o la Mónada perfecciona 
el reino de Dios interno, ejercitando los atributos divinos a través de la manipulación de las 
formas. 



En los rayos concretos el amor conduce al camino del ocultista (el científico místico), porque el 
ocultista quiere conocer y saber exactamente cómo funciona todo y no se contenta con 
quedarse solo en la superficie, sino que quiere profundizar. A través de rayos abstractos, el amor 
conduce al camino del místico, que se contenta apenas con "sentir", sin preocuparse por 
conocer y saber cómo funcionan las cosas, siendo por lo tanto incompleto. 

La vibración logoica fundamental que prevalece en la materia adi o divina tiene como 
modulación esencial el amor, aunque la voluntad y la actividad inteligente también tienen sus 
propias modulaciones, sin embargo, en realidad, tenemos lo siguiente, en la materia adi, en 
términos de modulaciones: 

La energía de la onda portadora es la del amor, siendo esta portadora modulada por la voluntad 
y la actividad inteligente; así, cuando la voluntad logoica está vibrando u oscilando en esta 
materia, esta modulación se produce en una portadora de amor, lo mismo ocurre con referencia 
a la modulación actividad inteligente. 

En el 1º sistema, la nota fundamental (la energía de la onda portadora) fue Actividad, Deseo de 
Expresión e Impulso de Movimiento. Esta actividad produjo ciertos resultados, ciertos efectos 
permanentes, formando el núcleo del sistema actual. La actividad ordenada y organizada forma 
la base de este sistema de Amor ordenado y organizado, que conduce al 3º sistema, donde la 
Actividad ordenada y organizada, impulsada por el Amor ordenado y organizado, dará como 
resultado el Poder amoroso ordenado y organizado. En el 3º sistema, el siguiente, la energía de 
la onda portadora será la Voluntad. Vale la pena aclarar esta cuestión de la energía de onda 
portadora. Siempre será la Voluntad esta energía. En el 1º sistema, de Actividad, el anterior, la 
energía de la onda portadora era la Voluntad, pero fuertemente modulada por la frecuencia de 
la Actividad Inteligente o manas, o 3º Rayo. En el sistema actual, la energía de la onda portadora 
es la Voluntad fuertemente modulada en la frecuencia de Amor-Sabiduría-Razón Pura o 2º Rayo. 
En el próximo sistema, la energía de la onda portadora será la Voluntad con fuerte énfasis en la 
Voluntad o el Poder o 1º Rayo, énfasis que caracterizará las modulaciones en las frecuencias de 
Amor-Sabiduría-Razón Pura y Actividad Inteligente, en tal igualación de las 3 modulaciones, que 
se expresará o manifestará como Voluntad Amorosa, Sabia e Inteligente, o, en términos de 
fenómenos, como fuegos: eléctrico, solar y por fricción, en perfecta armonía o fusión. Es 
imposible para el hombre común tener la menor idea de cómo será este 3º sistema, como 
también es imposible para este hombre común tener la mínima concepción en su mente del 
Amor que nuestro Logos anhela para el sistema actual. Solo aquellos en los que ya se ha iniciado 
la conexión consciente entre la Mónada y el cerebro físico, a través del fuego eléctrico, que se 
produce en la 2ª Iniciación planetaria, ten vislumbres de este Amor-Sabiduría-Razón Pura. 

El 6º Rayo, de Devoción, y la 6ª ley de amor tienen una estrecha relación, produciendo en el 6º 
plano la poderosa actuación de la Tríada inferior, la Personalidad o Ley de Amor. En el plano o 
mundo astral, el hogar de los deseos, se originan estos sentimientos que llamamos amor 
personal, demostrado como pasión animal en el tipo inferior del ser humano; a medida que la 
evolución continúa, se muestra como una expansión gradual de la facultad de amar, pasando 
por las etapas del amor al compañero, el amor familiar, a los allegados, incluso el amor por el 
propio ambiente; más tarde el patriotismo es reemplazado por el amor a la humanidad, 
ocurriendo que muchas veces este amor se personifica como un amor dedicado a los Grandes 
Seres. Un ejemplo de ello lo tenemos actualmente, en esta fase de salida de manifestación del 
6º Rayo, en el amor dedicado al Maestro Jesús, pero egoístamente, pues aquellos que así actúan 
esperan ardientemente que Jesús los salve, sin que ellos hagan el debido esfuerzo individual, 
para que cada uno pueda ser el salvador de sí mismo, según lo determinado por la Ley Cósmica, 
que dice que todos deben ayudar, pero cada uno es responsable de su propia salvación. Cabe 



destacar que la gran mayoría de la humanidad no tiene noción de lo que realmente es la 
salvación, que realmente consiste en conquistar la meta de la cadena, es decir, la 5ª Iniciación 
planetaria, la 3ª solar. 

EN la actualidad el mundo astral es el más importante para nosotros, porque en el deseo, no 
perfeccionado o transmutado, radica la diferencia entre la conciencia personal y la del Ego. 

Veamos ahora la observación colocada al pie de la página 486, bajo el número 81, relacionada 
con el tema en cuestión. 

¿Por qué consideramos este tema de los devas del sistema intermediario (el actual, de Amor) 
(tal como podríamos considerar a aquellos que están vinculados con los actuales budi y kama-
manas), cuando tratamos con formas mentales (el tema actual es Los Elementales de la Mente 
y el Fuego)? Por dos razones: la primera es que todo lo que está dentro del sistema solar es sólo 
una sustancia energizada de los planos mental cósmico y astral, que se ha empleado para 
construir formas a través del poder de la ley de la electricidad; todo lo que se percibe son sólo 
formas animadas por ideas. La otra radica en que conociendo el proceso creador del sistema, el 
hombre aprende oportunamente a convertirse en un creador. Podríamos ilustrar esto diciendo 
que una de las principales funciones del movimiento teosófico, en sus diferentes ramas, es 
construir una forma que a su debido tiempo pueda ser animada por la idea de Fraternidad.   
 
Volvamos al 2º párrafo de la página 486. 

Esto se puede observar con mayor claridad en el 6º esquema, el de Venus, el esquema del amor. 
Desde un punto de vista el esquema venusiano es el segundo y desde otro, el sexto. Depende 
de si el razonamiento tiene lugar desde la circunferencia hasta el centro o inversamente. Esto 
se explica fácilmente al considerar el VI DIAGRAMA en la página 317 del Tratado sobre Fuego 
Cósmico. En este diagrama tenemos el esquema de Saturno en el centro de la circunferencia, el 
séptimo contando desde la circunferencia hasta el centro y el de Venus es el segundo (en sentido 
antihorario). Pero si contamos desde el centro hasta la circunferencia (en el sentido horario), el 
esquema de Venus es el sexto. Tal esquema, el de Venus, es el hogar del Logos planetario del 6º 
Rayo. Esto puede parecer contradictorio, pero en realidad no es así; se debe recordar el 
entrelazado, el desplazamiento y el cambio gradual que tienen lugar a su debido tiempo en 
todos los rayos. Del mismo modo, la cadena terrestre desde un ángulo es el tercero y desde otro 
el quinto. Esto se explica analizando el VII DIAGRAMA en la página 327 del Tratado. Contando 
desde la circunferencia hasta el centro en sentido contrario a las agujas del reloj, comenzando 
el conteo desde la cadena de Marte (la 6ª en el tiempo), en la parte superior de la circunferencia, 
la cadena terrestre, la actual, es la tercera (la cuarta en el tiempo); pero si contamos desde el 
centro (donde están la primera, segunda y séptima cadenas en el tiempo) hasta la circunferencia 
(en el sentido horario), pasando por la 5ª cadena en el tiempo, la de Mercurio, ya en la 
circunferencia, la cadena terrestre será la quinta. Es lógico que estos recuentos tengan un 
significado. 

En la 6ª cadena de cada esquema, esta 6ª ley (ley de amor) y el 6º Rayo tienen un significado 
muy importante, mientras que la 7ª cadena de cada esquema es siempre sintética: Amor y 
Actividad en perfecto equilibrio. El mismo efecto se puede demostrar en la 6ª Ronda. En ella, en 
la cadena actual del esquema terrestre, la 6ª ley se manifestará con gran claridad y fuerza como 
amor fraternal, amor transmutado del astral al búdico. Una analogía similar se puede observar 
en la 6ª raza raíz y en la 6ª sub-raza. Del resto de la 5ª sub-raza de la 5ª raza raíz, construida bajo 
el 5º Rayo de Conocimiento Concreto y con la ayuda de la 5ª Ley de Fijación, surgirá la 6ª subraza, 



de amor fraternal, amor demostrado en la comprensión de la vida una, latente en cada Hijo de 
Dios.  

La explicación para la secuenciación de las cadenas del esquema terrestre, contando desde la 
circunferencia hasta el centro y a la inversa debe buscarse de otra manera. 

Los temas que fueron expuestos en este estudio constituyen fuentes muy poderosas y ricas, 
que, si se hace la debida meditación ocultista, pueden llevarnos a conclusiones y percepciones 
de altísimo nivel, con referencia al pasado y futuro no solo del ser humano, sino también del 
Logos planetario. 

Estudio 292  

7. La Ley de Sacrificio y Muerte. Esta ley está ligada a la tercera, la Ley de Desintegración, 
siguiendo la conexión que siempre existe entre el plano átmico y el físico. La Ley de 
Desintegración controla la quíntuple destrucción de formas en los 5 mundos inferiores y la Ley 
de Muerte controla de similarmente los 3 mundos inferiores (físico, astral y mental). Es una 
subsidiaria de la tercera. En los cuerpos sutiles, la Ley del Sacrificio es la Ley de la Muerte, similar 
a lo que llamamos la muerte del cuerpo físico. Esta ley rige la gradual desintegración de las 
formas concretas y su sacrificio por la vida en evolución; su manifestación está estrechamente 
ligada al 7º Rayo. Éste controla ampliamente, manipula, geometriza y domina el aspecto forma, 
rigiendo las fuerzas elementales de la naturaleza. El mundo físico es el ejemplo más concreto 
del aspecto forma; mantiene la vida divina aprisionada o enredada en su grado más denso y hoy 
actúa de acuerdo con la 7ª Ley. En forma misteriosa dicha ley es opuesta a la primera, la Ley de 
Vibración. Resulta por ahora algo casi incomprensible para nosotros la oposición de Vulcano y 
Neptuno. Después de todo, la forma de expresión más densa en el mundo físico es solo una 
especie de síntesis, así como la forma más sutil de expresión en el mundo superior sólo es unidad 
o síntesis de tipo más refinado. Una constituye la síntesis de la materia, la otra la síntesis de la 
vida. 

Comentemos lo que se dijo anteriormente. 

El hecho de que la Ley de Sacrificio y Muerte se oponga a la Ley de Vibración en realidad significa 
que la primera prepara todo lo que ha alcanzado el estado más denso, después de servir a su 
propósito, para que la otra pueda actuar de nuevo, con el objetivo de que se construya una 
nueva forma, para que la vida continúe en su perfeccionamiento, en ambos lados, es decir, la 
vida mayor que utiliza la forma y las vidas menores que constituyen la forma utilizada.       

La forma más densa es la síntesis de la materia, porque reúne en sí varios aspectos de la materia, 
con limitación de la vibración, y la forma más sutil es también la síntesis de la vida, porque 
permite que la vida exprese simultáneamente varias cualidades, porque la forma más sutil 
puede vibrar con mayor frecuencia.  

Esta ley rige la 7ª cadena de cada esquema; cada cadena, cuando logra la máxima expresión en 
el esquema, es regida por la Ley de la Muerte, sobreviniendo el oscurecimiento y la 
desintegración. En sentido y analogía cósmicos, es la ley que gobierna la llegada del pralaya al 
final de un sistema. Destruye la cruz cósmica del Cristo y coloca a Cristo en la tumba durante un 
período de tiempo. 

El principio de mutación. Para finalizar la información previa sobre las leyes, es muy necesario 
reconocer el peligro extremo que supone establecer dogmas sobre estos temas y el riesgo que 



implica establecer normas estrictas y inamovibles. Gran parte debe quedar inexplicado y no 
abordado y mucho solo servirá para que surjan interrogaciones en nuestras mentes. Por ahora, 
la captación es imposible. Hasta que tengamos la visión cuatridimensional, lo único que podemos 
hacer es dar indicaciones, obtener una visión pasajera de la complejidad y el entrelazamiento del 
sistema y solo será posible aferrarnos al concepto mental de que los rayos, esquemas, planetas, 
cadenas, rondas y leyes forman una unidad; desde el punto de vista humano es increíblemente 
confuso y la clave para su solución parece tan oculta como inútil; sin embargo, desde el punto 
de vista logoico, el todo se mueve al unísono y es geométricamente preciso. Para dar una idea 
de la complejidad del ordenamiento, quisiera señalar aquí que los mismos Rayos circulan y la Ley 
del Karma controla el entrelazamiento. Por ejemplo, el 1º Rayo puede circular alrededor de un 
esquema (si es el Rayo principal del esquema) con su 1º subrayo manifestándose en una cadena, 
el 2º en una ronda, el 3º en un período mundial, el 4º en una raza raíz, el 5º en una sub-raza y el 
6º en una rama de la raza. Expongo esto como una ilustración y no como la afirmación de algo 
que actualmente está en manifestación. Esto nos da una idea de la vastedad del proceso y de su 
maravillosa belleza. Resulta imposible pasar a través de algún Rayo y visualizar o concebir de 
alguna manera su belleza; sin embargo, para aquellos que están en niveles más elevados y 
poseen una visión más amplia, el esplendor del diseño es evidente.    

De hecho, el entrelazamiento y las interacciones generan un sistema de fuerzas bastante 
complejo. Usando el lenguaje de la matemática, es una gran ecuación diferencial, cuyas 
variables son funciones. Teóricamente es posible definir una gran ecuación diferencial, más bien, 
un conjunto de ecuaciones diferenciales, que describe y cuantifica todas las fuerzas. Sin 
embargo, esto es imposible con las informaciones disponibles actualmente. Creemos que esto 
sólo es posible con la visión del mundo búdico hacia arriba. Pero aun así, sin poder componer el 
sistema de ecuaciones, solo el hecho de percibir clara y lógicamente esta posibilidad, nos 
permite entender con toda claridad y lógica que el sistema desarrollado por la interacción de 
estas fuerzas, cuando se analiza matemáticamente, tiene una belleza y un esplendor de una 
grandiosidad difícilmente imaginada. Por lo tanto, podemos decir que DIOS es un gran 
matemático. 

Su complejidad aumenta para nosotros, porque todavía no entendemos el principio que rige 
esta mutación. Ni siquiera es posible, incluso para la mente humana más elevada en los 3 
mundos, presentir y acercarse a este principio. Por mutación quiero significar el hecho de que 
se hacen constantes modificaciones y transferencias e interminables entrelazamientos e 
intervinculaciones y también un incesante flujo y reflujo en la interacción dramática de las 
fuerzas que representan la síntesis dual del Espíritu y la materia. Hay una constante rotación en 
los Rayos y planos, de acuerdo con su importancia relativa desde el punto de vista del tiempo, 
que está más estrechamente asociado con nosotros. Pero podemos estar seguros de que hay 
algún principio fundamental que impulsa todas las actividades del Logos en Su sistema, y a través 
de la lucha por descubrir el principio fundamental sobre el cual descansan nuestras vidas 
microcósmicas, podemos descubrir aspectos de este principio logoico inherente. Para nuestra 
consideración esto nos abre una perspectiva amplia y aunque resalta la complejidad del tema, 
también demuestra la divina magnitud del esquema con su complicada magnificencia. La razón 
por la cual la 4ª ronda es la principal, se debe a que sucedieran en ella 2 cosas: se implantó la 
chispa de la mente y se abrió la puerta que conduce del reino animal al humano; más tarde, se 
abrió otra puerta en el Camino que conduce del reino humano al espiritual, de nuevo una doble 
razón. La quinta es una ronda mayor, porque marca una etapa de evolución donde están 
nítidamente diferenciados, en 2 grupos, los que habrán alcanzado la meta y los que no lo harán; 
la 7ª es una ronda importante, porque marcará la fusión de las dos evoluciones, la humana y la 
devica. 



En estas últimas palabras del Maestro Djwal Khul, vemos claramente el proceso de 
retroalimentación (reflujo), también llamado feedback en lenguaje técnico, que complica 
enormemente el análisis del sistema de fuerza, pero también lo hace más hermoso y grandioso. 

Las principales razas raíz se eligen de acuerdo con la Ley de Analogía o Correspondencia. Durante 
la 3ª raza raíz tuvo lugar la 3ª Emanación, la fusión y el punto de contacto entre la Tríada 
espiritual y el cuaternario inferior. La 5ª raza raíz marca el punto donde manas superior y manas 
inferior se aproximan y la mente concreta, alcanzando el desarrollo más elevado de esta ronda, 
es reemplazada por la intuición, que viene de arriba. Aquí también hay 2 razones. La 7ª raza raíz 
logra de nuevo una doble realización, la actividad del amor, la base del 3º sistema de Voluntad 
o Poder.  

En el próximo estudio comentaremos lo expuesto anteriormente. 

Estudio 293  

7. La Ley del Sacrificio y Muerte - El Principio de Mutación - Comentarios. 

Comentaremos lo expuesto en el estudio anterior. Se ha dicho que la Ley de Desintegración 
controla la quíntuple destrucción de formas en los cinco planos inferiores y la Ley de Muerte 
controla de manera similar los tres planos inferiores. Esto da a entender que hay una diferencia 
sutil entre la desintegración y la muerte. Busquemos esta diferencia a través del razonamiento. 
En los tres mundos inferiores (físico, astral y mental), las dos leyes actúan juntas: la Ley de 
Desintegración y la Ley de Muerte, aunque la Ley de Sacrificio y Muerte es específica del mundo 
físico. Podemos interpretar esta acción conjunta en el mundo físico de la siguiente manera. 

La muerte es desintegración, sin embargo en el mundo físico, porque es lo que tiene mayor 
concreción y densidad, esta desintegración se lleva a cabo con gran dificultad y complicación en 
la mayor parte de las veces, con sufrimiento para la personalidad que pierde su vehículo físico, 
de ahí el nombre muerte. En cuanto al sacrificio, considerando el origen latino de esta palabra: 
sacri, de sacer-sacra-sacrum, que significa sagrado, y ficio, de fictio, onis, que significa 
construcción, por lo tanto construcción de lo sagrado, podemos interpretar que la muerte, al 
destruir un cuerpo que servía a su propósito, permite construir un nuevo cuerpo, más 
perfeccionado, por lo tanto más cercano al cuerpo sagrado,  en el sentido de que las vidas más 
pequeñas, las llamadas pitris lunares, se vuelven mejores, es decir, evolucionan, hacia la llamada 
redención de la materia.  
 
Así, se explica la expresión Ley de Sacrificio y Muerte. 
 
Aplicando el mismo razonamiento a la "muerte" en los otros dos mundos (astral y mental), la 
misma explicación sigue siendo válida. En el caso de la "muerte" en el mundo causal (mental 
superior), esta consiste en la destrucción del Loto Egoico y la Joya en el Loto (el Alma o Ego), en 
realidad es la más dramática, ya que es en ese momento (Cuarta Iniciación planetaria, la 
Segunda solar) que el Loto Egoico alcanza su perfección, convirtiéndose efectivamente en 
"sagrado", y luego se desintegra, aunque nada se pierde ya que la materia es redimida.  
 
Para los cuerpos superiores, búdhico y átmico, sólo prevalece la Ley de Desintegración, porque 
en estos cuerpos el proceso ocurre con suavidad o bondad, sin sufrimiento, realmente sin 
"muerte", ya que la personalidad ya no existe. 
 
La conexión entre esta Ley de Sacrificio y Muerte y el Séptimo Rayo es porque la muerte es 
procesada por la acción de las fuerzas elementales de la naturaleza, gobernadas por este Rayo.  



Con referencia a la oposición entre Vulcano y Neptuno, es porque Vulcano es el Señor del Primer 
Rayo, por lo tanto, está relacionado con la Ley de Vibración; y Neptuno, el Señor del Sexto Rayo, 
por lo tanto, relacionado con la Ley de Sacrificio y Muerte, siendo gobernado simultáneamente 
por la Ley de Amor. La dificultad para entender esta oposición radica en el proceso de ejecución 
simultánea de las dos leyes, actuando en las diversas materias, o sea, la Ley de Vibración, del 
Primer Rayo, contiene e impone todos los arquetipos establecidos por el Logos Solar y la Ley de 
Sacrificio y Muerte desintegra, haciendo de esta desintegración parte de los arquetipos. 
 
Sin embargo, podemos acercarnos a la comprensión si consideramos que la vibración (u 
oscilación) construye, pero también destruye.  
 
Por visión cuatridimensional entendemos la comprensión lograda por la utilización plena de los 
sentidos del cuerpo átmico, descritos por el Maestro Djwal Khul en las páginas 172 a 185 del 
Tratado sobre el Fuego Cósmico. 
 
El control de la circulación de los Rayos por la Ley del Karma es obvio, porque los Rayos apuntan 
al desarrollo de cualidades y poderes de las vidas (menores y mayores) en evolución y en este 
desarrollo debe haber alguien que evalúe el progreso y haga las correcciones necesarias, para 
que el Propósito sea ejecutado y alcanzado. Para esto nadie mejor que los Señores del Karma, a 
través de la Ley del Karma. 
 
La actual Cuarta Ronda es la principal de la cadena, pues en ella se produjo una gran mutación 
en la parte densa del cuerpo físico del Logos planetario: la entrada en el reino humano de las 
Tríadas inferiores que estaban en el reino animal, lo que ha sido una gran expansión de la 
conciencia, ya que se conquistó la autoconciencia. Más tarde, con la apertura del Portal Iniciático 
por el Cristo (también conocido como Señor Maitreya), en la raza atlante, fue permitido que 
miembros del reino humano (Cuarto reino) pasasen al reino espiritual (Quinto reino), lo que 
caracterizó una doble razón (involucraba dos reinos). Hubo una nueva gran mutación en la parte 
densa del cuerpo físico del Logos planetario, con una gran expansión de conciencia, una vez que 
hubo entrada, suave en el principio, por parte de los iniciados, en el mundo búdhico, que es 
parte del cuerpo etérico del Logos planetario, donde están Sus centros. 
 
Una vez más el Maestro nos advierte de la purga de la Quinta Ronda, a la que llama la Ronda 
Mayor, en la que se constituirán dos grupos: los que alcanzarán la meta (la Quinta Iniciación 
Planetaria, la Tercera Solar) y permanecerán en el esquema, y los que no tendrán éxito, de los 
cuales muchos serán expulsados del esquema que se volverá en un paraíso. 
 
La Tercera Emanación, que se produjo en la Tercera Raza raíz, en el proceso de individualización, 
fue del Primer aspecto, Voluntad o Poder (Atma) del Logos, que actuó a través de las Mónadas 
humanas, llevándolas a establecer el contacto entre las Tríadas superior e inferior expresándose 
por el llamado cuaternario inferior: cuerpo etérico, prana, cuerpo astral e inferior y cuerpo 
mental inferior.  
 
La doble realización de la Séptima raza raíz se explica por el hecho de que en ella Budhi (Amor-
Sabiduría-Razón Pura) se expresará a través de Manas, ya bien desarrollado, lo que es lo mismo 
que la actividad del amor, como dice el Maestro. 
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